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Ofrece su s  serv icios d esin teresad os á 
lo s  señores socios corresp on sa les en  el 
exterior, socios ag en tes  en lo s diferen­
tes  departam entos y  pueblos de e s te  pais, 
y  á todos su s  herm anos lo s hijos de la 
gran fam ilia vasco-navarra, donde quiera 
que se  hallen establecidos ó dom iciliados, 
en cuantos datos, conocim ientos, d iligen­
cias y  gestion es  necesiten , sea  en la ca­
pital ó en el interior de la República, en la 
seguridad de que se  hará un deber en ser­
vir gratuitam ente y con el m ayor celo y  
actividad.

La oficina facilita  tam bién á lo s  inmi 
grantes recien llegados, pasajes gratis, 
concedidos por el superior Gobierno, para 
todos lo s puertos del litoral del Uruguay, 
como así m ism o para lo s pueblos del in­
terior, por la via férrea h asta  e l Durazno.

LA GERENCIA

L A U R A C - B A T
Montevideo, Junio 2 de 1880

CARTA DE AGRñDEC im iEHTO

Tenemos la satisfacción de transcri­
bir de nuestro estimable 6 ilustrado co­
lega I.a Razón la sentida carta que nues­
tro querido amigo don L. Serapio de 
Sierra, ha dirigido á su ilustrado Direc­
tor don Daniel Muñoz, con motivo del 
magnifico artículo literario dedicado 
por a'ícño
con el cual honramos las humildes co­
lumnas' de nuestra anterior revista, de­
bido á la amistad do que nos dio una 
nueva prueba el señor Muñoz que con­
servaremos indeleble en nuestra memo­
ria agradecida.

Rebosando el alma de nuestro amigo 
Sierra en los nobles sentimientos que 
inspira la gratitud y el patriotismo de­
sea que si hay alguna gloria ó mérito 
personal por la obra que está llevando 
á cabo, con el concurso de algunos 
orientales y vasco-navarros, en las pin­
torescas orillas del Santa Lucía (Flori­
da) quiere que esa gloria y ese mérito 
lc'pertenezcaá la familia vasco-navarra, 
de la cual forma parte y á la que con­
sagra por entero su corazón y su inteli­
gencia.

Conociendo nosotros la sinceridad de 
ese ofrecimiento y los nobles arranques 
de su alma eminentemente vascongada 
é interpretando además los sentimien­
tos de nuestra colectividad, no va­
cilamos en aceptar en su nombre la 
parte de honra que nuestro consocio el 
señor Sierra ofrece tan patrióticamente 
á sus comprovicianos en la construc­
ción del molino hidráulico de la Flori­
da; pues creemos que si hay alguna hon­
ra verdadera es aquella que santifica el 
trabajo y glorifica la inteligencia del 
hombre.

Después de dar las más sentidas gra­
cias á nuestro amigo Sierra por sus sen­
timientos fraternales, réstanos hacer 
fervientes votos por su prosperidad y 
ventura.

J. U.

Molino hidráulico-de la Florida.
Mayo 8 de 1880.

Señor don Daniel Muñoz.
Estimado amigo: He tenido el gusto 

deleer en el último número del boletín 
L aurac-B at, y en L.v R azón del 16 del 
corriente, un artículo literario en el que 
bajo el seudónimo do Blas Gil, expresa 
Vd. en el lenguaje poético las impresio­
nes de su viaje á este su modesto ran­
cho.

No puedo ruónos de agradecer á us­
ted sinceramenteesosconceptos, que los 
creo espresion fiel de su corazón.

Los inmerecidos elogios que usted 
me tributa, solo los recibo á beneficio 
de inventario, esto es, como miembro 
de la gran familia vasco-navarra á la 
que quiero se at ribuyan todas mis glo­
rias, si alguna me cabe, en el asunto 
que he emprendido y que muy pronto 
veré felizmente terminado.

Sean pues mis esfuerzos un grano de 
arena de ese grandioso monumento que 
tienen los vasco-navarros, en el cora ­
zón de cada uno de los orientales, y 
conste que, si aún son estos excesiva­
mente galantes con nosotros, procura­
remos más y más hacernos dignos de 
ese aprecio y alta estima en que ellos 
nos tienen.

Como no entraba para nada en su 
plan de usted hablar de la cuestión eco­
nómica, creo faltaría á mi deber ya que 
he tomado la pluma en la mano, si no 
dijera algo acerca de ella.

Esa mina, ese venero de riqueza que 
usted absorto lia contemplado, ese rio 
en fin que por espacio de siglos lia mar­
chado á sepultarse en el fondo de los 
mares, sin que fuera utilizada su fuerza 
por el hombre como lo será desde el 30 
del corriente, hubiera marchado así no 
sabemos por cuanto tiempo, sin la pode­
rosa ayuda de un número determinado 
de personas que con sus recursos me han 
ayudado á llevar á cabo el plan que un 

eancobí ..
A ellos, pues, quiero atribuir la glo­

ria de haberse llevado á cabo una obra 
que está llamada, como Vd. muy bien 
dice, á producir una saludable revolu­
ción en la riqueza agronómica de este 
departamento, y quizá en la de toda la 
República.

Esos nombres que por hoy los reser­
vo, serán mañana del dominio público 
y aparecerán grabados en letras de oro 
sobre blanca plancha de mármol, que 
se colocará en el testero del estableci­
miento, y que hoy se hallan grabados 
en mi corazón, como eterno recuerdo 
de gratitud y justicia merecida.

No serán quizás los nombres de per­
sonas que están acostumbradas á exhi­
birse en las listas de hombres progre­
sistas, que no sé si por sarcasmo los 
llaman así pero la verdad e s , que es 
bueno que nos vayamos acostumbran­
do á llamar al pan, pan, y al vino, vino, 
y que el pueblo sepa el camino por don­
de se consigue ía verdad del progreso 
y los que quieren glorias, como éstas 
se consiguen.

¡Quiera el cielo seguir protegiéndo­
me, como hasta la fecha, que ha sido 
tan visiblemente, que ni tan siquiera ha 
llovido un solo dia entero en los seis 
meses que ha durado la obra, y creo 
llegará un dia, y que Vd. lo vea, en que 
pueda decir: fui un profeta de buen au­
gurio para mi patria, al asegurar que 
había de ser beneficiosa para ella la ve­
nida y permanencia del amigo:

L. Serapio de S ierra..
De Lo Razón.

CARTAS DE ESPAÑA
{Escrita! para el LAURAC-BAT do MontcTidool

I n a c c ió n  d e  la  p o l ít ic a  e s p a Xo l a  —  T r a n q u i­
l id a d  d e l  p a ís  v a s c o n g a d o —- O c u p é m o n o s

DEL ARTE —  ROSALES.

Inacción más completa de la política 
española ni aún para soñada. Tranqui­
lidad más absoluta en el país vasco-na­
varro jamás la hemos conocido. Nada 
sucedo. Y ahora con motivo de la ex­

posición de Bellas Artes de Berlín y 
con la que se prepara en España para 
el año 1881 por Abril, todos se ocupan 
del bello arte de la pintura. Voy á ocu­
parme pues de ello para tener al cor­
riente ¡i los lectores de el Laurac-Bat 
de todas estas palpitaciones que con­
mueven el espíritu de esta antigua so­
ciedad europea. lié  aquí el más grande 
de los pintores europeos: Eduardo Ro­
sales.

Rosales entraba en el arte pictórico 
con su Testamento de Isabel la Cató­
lica, sin miramientos ni temores, con 
demasiada confianza en su génio. En 
aquella manera atrevidísima do pintar 
no se veia liase, ni sosten, ni apoyo, es­
taba, pues, expuesto á peligro de salir 
mal parado por su temeridad. No co­
nozco ningún otro pintor que, siendo ar- 
tista modesto, haya tenido la confiada ar­
rogancia en su génio como Rosales, y 
esta arrogancia en nada estuvo que no 
le costara su gloria y su nombradla, 
bien merecidas por su cuadro del Testa­
mento, en que se mostraban sus gran­
des aptitudes de pintor, y se adivinaban 
los grandes peligros que muy pronto ha­
bían de convertirse en defectos irreme­
diables. Tenia Rosales ciertas condicio­
nes comono las ha tenido, en tal alto gra­
do, ningún artista del presente siglo, y 
¡cosa rara! casi todos sus defectos nacie­
ron dccsasmismascondiciones. Así po­
seyendo el dibujo simplificado, noálo 
Miguel Angel, ni á lo Españoleto, sino 

- ¿  J o  V f t l a z f j u e z . .  se exconia fácilmente á 
parecer que no era dibujante; del mis­
mo modo que siendo genial en sus tra­
zos, como si recordase que Rafael en­
comendaba los lienzos delineados á sus 
discípulos para darlos, después de pin­
tados, su paternidad, con una sola pin­
celada, corría peligro Rosales, por su 
csccsiva franqueza, de que pareciesen 
sus brochazos, brochazos toscos sin ins­
piración y sin belleza.

Rosales es el primer poeta pictórico 
que poseemos, y por ser tan poeta crea­
ba sus cuadros con facilidad y con acier­
to. Por tal condición poética concibió 
su mente, lleno de tristeza y de melan­
colía, lleno de grandiosidad y de her­
mosura, el momento en que dictara, 
con unción evangélica, su última volun­
tad, la más gloriosa de nuestras reinas, 
aquella que realizára la expulsión total 
del islamismo del suelo español con la 
toma de Granada, y el descubrimiento 
de un nuevo mundo, como si el antiguo 
fuera estrecho para contener su fama, 
con el desprendimiento de sus joyas 
para ayudar á Colon en su magna em­
presa. Por tal condición poética, con- 

1 cibió su mente el vivísimo, placer que 
experimentaria ¡un padre ya viejo, que 
había sido galanteador y libertino en 
sus mocedades, Cárlos V, al conocer á 
su hijo don Juan,.que niño aún gozaba 
nombre de arrogante y gentil, haciendo 
soñar esperanzas que nunca, como en 
él se realizaron más cumplidamente. 
Por tal condición poética, concibió , 
entre las tempestades do su cerebro, 
el más tempestuoso momento en que 
Lucrecia — aquella romana que mere­
ció serlo por su muerte, y que más lo me­
reciera si seárrancára lavidaántesquc le 
arrebataran la honra — cuenta á su ma­
rido la infamia de Tarquino é inspira 
á Junio Bruto el establecimiento de la 
república, ántes de clavarse el puñal 
asesino-

Y no solo concebía bien Rosales, 
sino que componía con destreza. En 
esto punto todo cuanto yo diga ha de 
ser pobre. Dotado por la naturaleza de

génio, sin estudio adivinaba fácilmente 
el sitio donde debía concentrar el inte­
rés del asunto, colocando las figuras 
en términos que produgesen armonía, 
con lo cual conseguía hacerse siempre 
simpático. Quizás llevado por su incli­
nación natural, sin proveerlo, buscaba 
la simpatía del público, por que el pú­
blico repele instintivamente lo que 
más de cerca le hiere y le produce en­
fado. Así Rosales conquistaba desde el 
primer momento. ¡Si como atraía con 
la composición hubiera querido atraer 
con el dibujo, nunca adoptara su ma­
nera de pintar, llena' de escollos y de 
peligros que le esponian ¿ naufragar á 
cada momento." El más inmediato era 
el de que sus cuadros necesitaban mi­
rarse á distancia conveniente. Por sis­
tema contrario al de Maisonier y sus 
discípulos, verdaderos, Ruisperos, y, 
Jafalso, Escosura, que pintan para que 
sojuzgue de cerca, casi tocando, que 
de este modo se admira la filigrana y se 
advierten los detalles, Rosales pintaba 
para que se mirase de léjos, y adivi­
nando el gran pensamiento del autor, 
se conociese el rigor y la grandeza con 
que lo esteriorizaba. Desdichados de 
aquel que no sepa mirar á Rosales , 
todo le parecerá idea emborronada, ó 
pincelada confusa; pero el que lo en­
tienda ¡qué grandeza, qué fidelidad, qué 
génio tan poderoso encuentra! Cuando 
vi muy de cerca por primera vez el 
Testamento de Isabel la Católica, me 
nareció un cuadro sin concluir; ni aún 
pude apreciar su mérito más extraordi­
nario, aquel en que tan poco se fijan 
algunos que se precian de entendidos, 
la atmósfera, hija de su gran perspec­
tiva. Cuando visitaba la última Expo­
sición de París, recordé con fruición 
esta cualidad de Rosales. En una de 
las salas había un cuadro gigantesco; 
representaba la entrada de Cárlos Veri 
Ambéres. El lienzo de Makart era en 
verdad maravilloso, pero ¡qué falto de 
perspectiva y de atmósfera! Si fuera 
posible colocar todas aquellas figuras 
en una máquina neumática, aún se ve­
rían más vivientes. Donde no hay pers­
pectiva, no se comprende que pueda 
existir. De esta suerte resultarían las 
figuras de una obra, incompletas, y á 
no suponerla en distintos términos, ne­
garíamos la existencia de lo que no se vé 
por obstáculos materiales, resultando 
un todo incompleto, reunión de miem­
bros dispersos; aquí una cabeza de la 
que nace un brazo, allá una pierna con 
dos excrecencias que parecen, y lo son, 
dos cabezas humanas, y acullá, sin ma­
no, el victorioso vencedor de Breda, 
que tan dignamente se apoya en el hom­
bro del vencido que la oculta.

Pero aún haciendo abstracción, com­
pleta del poeta, todavía reúne Rosales 
en sus cuadros, méritos bastantes para 
que su nombre se recuerde con aplauso.

Aunque fuera su concepción más po­
bre, y su composición ménos poética, 
ménos bella, nos quedaría el colorista, 
en el buen sentido de la palabra. No es 
colorista solo el que usa con brillantez 
y acierto muchos colores; el mérito del 
colorido consiste en las gradaciones de 
las tintas hechas con muy pocos. El ta­
lento del colorista estriba en dar varie­
dad con pobreza y en distribuir la luz 
con oportunidad. Rosales poseía esta 
condición; su color era firme, verda­
dero y variadísimo por sus matices. 
Muchos lia habido más ricos que él; 
ninguno, si se exceptúa el autor de la 
Rendición de Breda, que ¡con ménos 
elementos haya recorrido una escala tan
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extensa. Tiene un cuadro, La muerto 
de Lucrecia, quo con no gustarme tan­
to, ni con mucho, como Los Evange­
listas, es dechado admirable de estas 
combinaciones. Pero en él, como en 
La Nena, su primer cuadro, como en 
La salida del baño, debía probar Rosa­
les que, aún concibiendo perfectamente, 
aún revelando una genialidad maravi­
llosa, sus toques, que no modelaban 
siempre, aunque siempre probaron sus 
fuerzas, si producían la belleza en los 
momentos de inspiración, podían con­
vertirse en sus abandonos, en manera 
desdichada que todos afeasen. Bien do 
temer ora osto on Rosales. El com­
prendía los asuntos como nadio, pero 
los realizaba como muchos- El colori­
do, la entonación, las tintas eran inme­
jorables. Tenia, plan, pensamiento, 
concepción: poro al realizar no sioni- 
pre resultaba porfccto, aún siendo ge­
nial por los rasgos, asombroso por los 
aoiertos y extraordinario por las ideas.

N unca so acercó tanto á la perfección 
como el dia'quo pintara La venta de no­
villos en la huerta de Murcia. En esto 
lienzo todo es procioso, y lo más pre­
cioso de todo, sin duda alguna, la pin­
tura de los novillos, que casi expresan 
el disgusto que les causa abandonar á 
sus antiguos amos.

Menos afortunado anduvo Rosales 
en La presentación de D. Juan do Aus­
tria á su padre Carlos V. Dada su ma­
nera do pintar, no debía trabajar cua­
dros pequeños, por que en ellos parece 
que pinta con el dedoy no con los pin­
celes.

Y en este cuadro no solo me disgusta 
la ojecucion y el color del traje de don 
Juan, que es azul y que produce perver­
sísimo efecto cuando si fuera blanco lo 
produciría inmejorable, sino que el 
mismo asunto está expuesto con falta 
de dignidad. Yo recuerdo un cuadro do 
Villegas en el cual so despide D. Juan 
de Felipe II, con motivo de su partida 
á Flandcs, para cuyo gobierno ha sido 
nombrado, en el cual se le expone con 
mas elevación y grandeza.

Yen verdad que Rosales estuvo afor­
tunadísimo en un momento do la con­
cepción üc este cuadro, aquel en que 
Curios V, envuelto en pieles, vuelve la 
cabeza para mirar al niño D. Juan, 
que ignora la calidad de su linaje, y al 
verle tan airoso y tan gallardo se remo- 
6a de gusto, se le anima el afecto 
y muestra satisfacción inmensa en su 
rostro, hasta el instante en que oyendo 
á su médico decir en voz baja:—¡Cómo 
se parece ásu padre! ¡Qué gentileza!— 
so vuelve airado impedido por oculto 
resorte, para imponer silencio al len­
guaraz discípulo de Galeno.

En los retratos no descollaba Rosa­
les; esa nimiedad de detalles necesarios 
para que resulte parecido, 6 so oculta­
ba á su vista debilitada, ó no cuadraba 
á su gènio extraordinario. No no< pa­
recen modelos en su género ni el del 
Marqués de Portugalete, ni el de R íos 
Rosas, aunque en el de éste acaso in­
fundió los rasgos característicos do su 
tormentosa elocuencia.

Y á propósito de retratos, voy á con­
cluir, mi correspondencia do hoy, con 
una anécdota que prueba el conoci­
miento que tenia Rosales, do los ofec- 
tos de su manera do pintar.

Cierto dia, el hermano de un perso­
le, cuyo retrato habia pintado Rosales, 
visitó su estudio y para ver el lienzo so 
puso tan cerca que le tocó con la fren­
te; entónces se volvió hacia ol pintor, 
que le observaba, y le dijo con altane- 
nería:

¿Quién le ha enseñado á pintar de 
e6ta manera?

Rosales exageradamente modesto 
siempre, comprendiendo en aquella 
ocasión la intemperancia ofensiva, con­
testó:

Dios que me ha infundido mi gènio. 
— Pues á mi mo parece que Dios en­

seña algo mejor,—repuso el enfático in­
terpretante. A lo que añadió Rosales: 

—Todas las cosas necesitan mirarse 
dónde su punto de vista. Cuando yo 
quiero mirarle á Vd.la cura, no le pego 
con las narices en los carrillos.

Y  c o rre sp o n d ie n d o  la acc ió n  á  las  pa-

labras, tropezó vivamento con sus na­
rices en la cara del que pronto conoció 
la lección del artista. Rosales enseñó 
de este modo á mirar sus cuadros de­
bidamente.

Fermín Ilsrrsn.

¡ GLORIAS VASCO-NAVARRAS!
Hnco dos años cumplidos que on esta 

misma hoja escribimos la biografía del 
ilustre y preclaro hijo de la villa do 
Durango (Vizcaya) General don Bruno 
Mauricio de Zabala.

Al manifestar el cariño que Zabala 
profesó á ésta que hoy podemos llamar 
perla del Plata decíamos entro otras 
cosas.

Otorgadas todo género do concesio­
nes á los pobladores primeros, tanto en 
títulos mobiliarios para sí y sus suce­
sores etc.

Y más adelante decíamos.
¿No habrá llegado aún el momento 

en que los habitantes de Montevideo 
hasta en exoso cumplidos caballeros, 
erijan en una de sus plazas un monu­
mento como eterno recuerdo do grati­
tud al que los elevó á la categoría de 
nobles é hijos-dalgos? Si las circunslan- 
tancias difíciles que atravesamos lo im­
posibilitan, quedo cnbucnbora aplaza­
da la cuestión, pero no más que apla­
zada.

Con estas palabras terminábamos ol 
l.* do Marzo de 1878 el artículo biográ­
fico del ilustro vascongado fundador de 
la ciudad do San Felipe y Santiago de 
Montevideo.

Dos años han trascurrido.
La semilla cayó en tierra fértil, y se 

ha fecundizado.
No podia méno» de suceder así.
Está en la mente del Gobierno y de 

los hombres que abrigan en su pecho 
un átomo do gratitud, la idea justa do 
erigir en el local que ocupaba la antigua 
casa do Gobierno una gran plaza, y co- 
looar en su centro la estatua del inmor­
tal Zabala.

Zabala es una gloria vascongada.
X o . d i j o  ív '-a l, uA}aU) q s u n u  g l o r i o  Vwv»

Montevideo.
Ella pertenece á los Orientales, tan­

to como á los vascongados.
Los orientales y vascongados, unidos 

con los fraternales lazos del amor y do 
la gratitud, están á punto de llevar * 
cabo tan brillanteinuostradojusto agra­
decimiento.

No estamos autorizados para tomar 
el nombre de la Sociedad Laurac-Bat, 
pero sí estamos para interpretar los 
sentimientos de todos sus socios, y es­
tos son sin duda alguna los do ayudar 
á la Comisión que se nombre para lle­
var á cabo tan plausiblo ponsamionto.

El ciudadano que está al frente do los 
públicos destinos, y sus secretarios del 
despacho, tienen ocasión do coronarse 
do gloria, tomando con actividad esto 
asunto nombrando una comisión mixta 
de orientales y vasco-navarros, encar­
gada de llevar adelante la idea" que todo 
el mundo aceptará con verdadera sim­
patía.

¡Gloria álos héroes!
i Los pueblos al elevar á la apoteosis á 

los que los precedieron, marcan los 
rumbos á las presentes generaciones, 
para por sus huellas seguir el camino 
de la gloria!

L. S. do S.

PROVINCIAS VASCONGADAS
Extractamos á continuación algunos 

párrafos do carta de un intimo amigo 
que nos escribe con fecha iO del próxi­
mo pasado.

«Desgraciadamente la desunión dd 
tranquilidad y perfecta seguridad al 
vencedor. La antipalla entre los capi­
tales y el campo está ían marcada 
como Antes de la guorra. La influen­
cia del gobierno en los grandes centros 
de población ñaco olvidar la cuestión 
foral, sembrando con unamanoel maná a 
presupuesto y apretando con la otra las 
válelas que pudieran dar lugar á la 
expansión do los sentimientos popu­
laros.—Al efecto en esto pueblo (V i­
toria) hay unu. briyadadel ejército yon  
todo el territorio mvascongado un nu­

meroso y bien equipado ejército da to­
das las armas.

Los quintos que sacan de estas 
provincias tienen especial cuidado, los 
quo verifican el reparto de hombros, 
de enviarlos d los re g im ie n to s  que se 
encuentran de guarnición en Castilla 
ó Andalucía; es decir los alejan lo 
más posible del suelo pátrio.

En el campo, en  las poblaciones 
ruralcsel a m o r  á n u e s l r a s  a n tig u a s  i n s ­
t itu c io n e s  se mantiene vivo aunque 
latente, por quo hoy por hoy no pue­
de ser de otro modo y desgraciado 
del que otra cosa hiciera.

Los buenos patriotas sufren y callan, 
pero hacen votos por el restablecimien­
to de nuestras venerandas instituciones 
y, no quepa á vd. duda, aprovecjiarAn­
sa do la primera eventualidad que se 
presente para conseguir el ideal que 
todos perseguirnos.»

AL "IRURAC-BAT*
No ha sido olvido ni pereza lo que 

me ha impedido contestar á la última 
parte del artículo que en su número del 
17 me dedicó el diario democrático con 
quien vengo hace dias contendiendo. 
Precisamente al tomar la pluma para 
continuar la tarea emprendida en mi 
refutación del dia 22, me encontré con 
quo el periódico quemo habia dado ge­
nerosa hospitalidad en sus columnas, 
habia tenido nada monos que dos de­
nuncias por tratar cuestiones intima- 
monto ligadas con la que debia ser ob­
jeto de mi réplica, y no consideré pru­
dente exponer ú mis ainigo9 del N o t i­
ciero  á un nuevo peronnee. Iloy que 
leo en su número del 25 la oscitación 
indirecta quo, por no conocer sin duda 
la causa de mi silencio, mo dirige el 
Irurac-bnt voy á procurar satisfacerle, 
si bien con el temor y la coacción na­
tural quien tiene que andar su camino 
por entre Scylla y Garibdls, ó como si 
dijéramos por entre el señor fiscal de 
la Audiencia de Burgos y el peligro de 
pasar por desatento, [dejando á inodia 
respuesta á mis ilustrados adversarios.

Dice el Irurac-bat:
«Jóvenes somos y nuestra fd es gran- 

»de. .Si lo> años no nos han querido
» f l r t v  « , ’m . I ív Q v p e .r ÍA w ú *1 f\ Uü- - u c  .

»Egafia, procuramos en cambio adqui­
r i r la  on las lecciones del pasado, que 
»liarlo elocuentes son para quien sabe 
»apreciarlas. En esos ejemplos hemos 
»aprendido quoel ú nico  camino  q u e  hoy

»LE QUEDA. A LA TIERRA EUSKARA PARA 
»RECONQUISTAR SUS I.IDERTADES ES LA 
»DEMOCRACIA.»

Hace años quo leimos en una do las 
obras dol más profundo do los juriscon­
sultos modernos, on cuyas sabias máxi­
mas están inspirándose todos los codi­
ficadores europeos del presento siglo, 
que «DEFINIR ES RESOLVER.»

¿Qué significa para los jóvenes redac­
tores del lrurnc-bal la palabra dem ocra­
cia?

Para mi, si no he perdido con los 
años y los males los memoriales do mi 
juventud, democracia  significa el go­
bierno del pueblo por el pueblo.

Democracias eran en esos tiempos 
en cuyas lecciones dicen I03 señores del 
Irurac-bat quo procuran adquirir su ex­
periencia, las ropúblicas de Atonas y do 
Esparta. Democracia ora también la 
República Romana. Así al mónos lo 
entendía el mundo cuando se llamaban 
las cosas por sus nombres, y no su 
creaban diccionarios nuevos para que no 
se espantasen los indoctos, ni se alar 
masón los suspicaces. ¿A cuál de esas 
democracias creo el Irurac-bat que de­
be acudir la tierra euskara para recon­
quistar, como él dice, sus libertados? 
¿A la qué autorizaba y hasta premiaba 
el robo, con tal de que se hiciese con 
utilidad y sutileza? ¿A la qué profesa­
ba la horrible máxima do que el ciuda­
dano que por su edad ó sus achaques 
no podia servir á la república, debía 
morir? Esa era la democracia do Es­
parta, especie de triste y repugnante 
T rapa política, como la lia llamado un 
ilustre escritor del primer tercio do es­
to siglo, que no pecaba seguramente do 
reaccionario.

¿O es á la que se prosternaba ante la 
cortesana A spasia, ú la que tenia Arcó- 
pagos quo absolvían á una mujer noto*

ñámente criminal, solo porque perdida 
toda esperanza de salvarla, su hábil y 
poco oscrúpulo ó defensor acudió al 
medio do rasgar de un tirón las vesti­
duras de la gallarda joven, dejando 
contemplar á sus atónitos y lascivos 
jueces, los quc> al referir el caso llama 
el sabio Padre Feijoo,«sns hermosos es­
cándalos de nieve»: á aquella democra­
cia voluptuosa y artística que,profesan­
do el culto del placer, en vez del culto 
del deber que profesamos los cristianos, 
creía cubrir tales torpezas y desnude­
ces con tener pintores como Apeles y 
escultores como el autor de la Venus 
de Milo?

¿O habrá querido tal vez referirse el 
ilustrado colega á la democracia que en 
Roma dividía su población entre seño­
res y esclavos, se alimentaba de conti­
nuas conquistas y guerras civiles, y pa­
saba por en medio do orgías, bacana­
les y circos sangrientos de gladiadores, 
desde la gárrula palabrería de sus ora­
dores ó so pist a s , hermanos carnales 
de los que hoy so hallan apoderados 
del mando en una gran parto de nues­
tro continente, á la tiranía de los Cé­
sares?

Cito esos hechos históricos de tiem­
pos antiguos, porque como los escrito­
res del Irurac-bat dicen que procuran 
basar sil csperiencia en las lecciones de 
lo pasado, A ese pasado me ha parecido 
lógico acudir en primer término para 
contestarles.

Y si do lo antiguo venimos á lo mo­
derno, ¿en cuál de las organizaciones 
democráticas actuales cree el Irurac-bat 
que ha de buscarse el restablecimiento 
de las viejas libertades vascongadas? 
¿Es en la de los señores Gambetta, 
Ferry, Clemenceau y Rochefort, que 
marcha por sus pasos contados, y de 
etapa en etapa, á la Comunne? ¿O es á la 
que hace pocos años quiso conquistar 
nuestras simpatías y ganar nuestras 
voluntades con los incendios de Alcoy, 
el bombardeo do Almería y las locuras 
de Cartagena?

Pero ya veo que van ustedes á decir­
me: no, Sr. Egafia, no son esas las de- 
nnjortfcÁWv xHl&rrV»-WivAyioxA .
¿Qué lo parece á usted, señor Egaüa, 
do la democracia anglo-americanay de 
la democracia suiza?

Voy ú responder ú ustedes con mi 
lealtad acostumbrada.

Suiza lia sido siempre un país simpá­
tico para mí, hasta que le he visto con­
vertido, por exceso do un principio ge­
neroso, en asilo de asesinos. Mo gusta­
ban y siguen gustando sus montañas; me 
gustaban y siguen gustando sus pinto« 
roscos valles, tan parecidos á los nues­
tros; me gustaban suscostumbres senci­
llas; me gustaba su viejo sencillo amor á 
la libertad, no aquella libertad bullicio­
sa y sanguinaria de los jacobinos fran­
ceses de fines del pasado siglo, sino la 
patriarcal libertad de los pueblos agrí­
colas. Me gustaba, en fin, desde quo leí, 
casi imberbe, en mi querido colegio de 
Oñatc, ¡la obra del afrancesado Don 
Agustin Quinto, padre del que después 
liemos conocido decorado con el título 
do conde dol mismo apellido, obra lle­
na do datos curiosos acerca de la pátria 
do Guillermo Tell, todo lo de aquel ac­
cidentado y hermoso país. Miraba á la 
Suiza) y á los- suizos como un remedo 
do nuestro pequeño rincón euskaro. 
Pero Suiza, amigos míos, es un terri­
torio reducido y puedo arraigar en él, 
como nos sucedía á nosotros hasta hace 
poco tiempo, lo que no viene bien en 
otras parles.

Y lo propio digo de los Estados-Uni­
dos de América, tierra virgen, que se­
gún indiqué en mi artículo anterior del 
dia 22, lia podido roturarse sin peligro, 
porquo no tropezaba el arado en crea­
ciones seculares de granito, como les 
sucede á nuestros viejos pueblos de 
Europa.

Tratando la cuestión general de for­
mas políticas, diré: que no soy amigo 
ni enemigo en absoluto de ninguna de 
ollas. Mi gran principio en la materia, 
principio de cuya excelencia estoy cada 
vez más convencido con la historia pro­
pia y agena á la vista, es: que las for­
mas políticas, si no han de ser perlur-
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badoras y contraproducentes, si han do 
ayudar y  facilitar el progreso social de 
los pueblos, deben acomodarse á las 
condiciones especiales do cada uno de 
estos.

El error del señor Arguelles y demás 
legisladores de Cádiz, fuá haber queri­
do montarnos á la francesa, como el 
error de las escuelas actuales es su pre­
tensión de montarnos, unas do ellas á 
la alemana, otras á la americana, y al­
guna más audaz y temeraria, d la nega­
ción y ruina do todo lo existente. Nin­
guna de esas tres soluciones conviene d 
España.

Si el principio de la renovación polí­
tica de nuestra pátria hubiera sido el 
que en su gran prudencia, inmenso sa­
bor y purísimo patriotismo aconsejaba 
en Ja Junta centra) el inmortal D- Gas­
par Melchor de Jovellanos, otro gallo 
nos cantara en Ja hora presente. La re­
formase hubiera hecho paso ú paso (fes- 
íü ü  lente) y  no habríamos sufrido las 
guerras civiles, divisiones y subdivisio­
nes de partidos que nos han traído á la 
Babel en que hoy nos encontramos, sin 
que podamos entendernos los unos d 
los otros, y gastando en destruirnos re­
cíprocamente Jas hienas que debiéra­
mos emplear en consolidarnos.

No pidáis a) árbol que dé fruto ánics 
de que hayan brotado las hojas y salido 
Jas ílores. «Cada cosa en su tiempo y 
los nabos en adviento», como dice nues­
tro antiguo refrán.

Al estallar en Francia la revolución 
de Julio de 1830, los estudiantes del 
cuartel latino, entusiasmados con la 
novedad, y  adoradores del autor de 
A tala, que acababa do hacer una 
oposición rabiosa en el'Journál des De­
báis á la monarquía de Carlos X, pa­
seaban en triunfo sobre sus hombros 
por las calles de Paris al viejo Chateau­
briand, gritando frenéticamente: viva 
la República. ¿Saben los señores del 
Irurac-bat lo que íes contestó eí autor 
del Génio del Cristianismo y do tantas 
otras obras que fueron eí encanto cíe to­
da la juventud europea en la primera mi­
tad del presente siglo? «/fijos míos, íes 
»decía el anciano: «la república es el es- 
><tado futuro de (inundo, pero su íiem- 
»po no ha llegado aún.»

Y como este artículo va saliendo lar­
go y tengo aún bastante que decir, su­
plico á los señores redactores del Iru- 
rac-bat, si algo vale mi ruego para con 
ellos, que no me juzguen ni se dén por 
respondidos, antes de acabar de oírme. 

Lesiona 27 de Abril de 18S0.
P edro de E gaxa.

De Eí Noticiero Bilbaíno.

S I T U A D «  CLARAS
Soy muy amigo de las situaciones 

despejadas, detesto las obras do las ti­
nieblas, amo las armas de la luz; de 
aquí mi constante empeño, de aquí mi 
tenacidad, si se quiere, en abordar las 
cuestiones con tal franqueza, que mis 
enemigos, (es decir los de Navarra y 
Vascongadas, pues yo no tengo otros) 
se ven obligados á callarse, ó á aban­
donar el terreno de las nebulosidades; 
y tienen que ser vistos, entonces, tales 
como son, por el país.

De ello acaba de suministrar una 
prueba el periódico democi-álícoproprr- 
sista (¡qué nombre tan kilométrico!) El 
Demócrata, al decir lo siguiente'.

«El Noticiero Bilbaíno publica Una 
»carta de\ ex-diputndo Don Serafín 
»Olave, en la cual se acusa do anti fuc- 
»rista á nuestro querido amigo Don Xi- 
»colás Salmerón.

»Lo es, en efecto, y  con él cuantos 
»consideran que la unidad de legísla- 
»cion representa un progreso sobre las 
»legislaciones privilegiadas y tradicio- 
»nnlcs, á cuya sombra se lian dado á 
»nuestro país funestos ejemplos do su- 
»pcrsticion y fanatismo.

»En cuanto á nuestras ideas deseen- 
»traüzádoras, cuanto el Señor Olavo 
»sostiene es gratuito y sin fundamento, 
»porque no tiene derecho & dudar de la 
palabra de los limantes del Manifiesto, 
»y porque la vida política do nuestros 
amigos algo significa y algo vale como 
»garantía de sus afirmaciones.»

I Loado sm, Dios!

No solo se-confirma plenamente la 
cualidad de axti-fuerista del cx-fedo- 
ral Don Nicolás Salmerón, que parece 
haber sido el Espíritu Santo do la trini­
dad generadora del manifiesto Marios, 
Salmerón, Ruiz Zorrilla y compañía; 
sino que, paladinamente, se adopta eso 
título de ANTI-FUF.RISTA, para el partido 
enmasa; y, por ende, para todos los fir­
mantes del manifiesto consabido; en el 
supuesto, algo aventurado, do que, to­
dos y cada uno de ellos, hayan sabido 
lo que firmaban.

De consecuencia en consecuencia, 
tengo que consignar la triste verdad de 
que, en el país vasco-navarro existe un 
periódico anti-fuerista, uno solo afor­
tunadamente, el Irurac-bat; asi decla­
rado por su colega en democracia-pro­
gresista (¡qué largo es esto!) y confir­
mante El Demócrata.

No queda al Irurac-bat otro recurso 
si no quiere sumarse con los enemigos 
acérrimos de su país, que rectificar á 
El Demócrata yálosSeñoros.Salmcron, 
Marios y Ruiz Zorrilla, ó confesar su 
equivocación desventurada y separar­
se noble, franca y resueltamente, del 
partido en que ahora milita.

En cUanlo á si es ó nogratuito, lo que 
yo he sostenido en mi aludida carta, al 
desconfiar, basta de la descentraliza­
ción administrativa quo lian prometido 
los radicales (1) es cuestión de dos es­
pecies; una de buena fé, y otra, de tem­
peramento.

Sobre la buena fé nada arguyo; su­
pongo que los firmantes que hayan sa­
bido lo que firmaban, estarían anima­
dos de los más sanos propósitos, para 
cumplir sus compromisos, en el mo­
mento de firmar; pero, en cuanto á 
persistir, mañana en la misma idea, es 
harina de otro costal; y, cabalmente, Ja 
oída política cíe muchos de sus amigos, 
que El Demócrata presenta como ga­
rantía, no seconsidcra por sus antiguos 
correligionarios la mejor prenda, ¿juz­
gar por las protestas condenatorias, 
queobranen mi poder, do muchos pue­
blos de la Rioja (hoy castellana, pero 
quefuéy desea volverá ser Navarra Ic- 
galmcnle) cubiertas de muchísimas fir­
mas, protestas, que serán publicadas ni 
reaparecer el periódico La Union, y en 
las cuales se dice lo que copio.

«Los demócratas históricos que sus- 
»criben han vista con la mayor indig- 
»nacion, que cutre los apóstatas lir- 
»mantés del manifiesto democrático- 
»progresista se encuentran tres de esta 
provincia, los señores (aquí los nom­
bres de los anatematizados por la opi­
nión pública, dentro de sus propias fi­
las), quienes por los inmerecidos favo- 
ores recibidos de sus antiguos corre- 
»ligionarios, nombrándoles sus repre- 
»sentantes, estaban más obligados á 
»noble consecuencia.»

Por lo tanto, quedan en pié todas 
mis afirmaciones de la carta en cues­
tión.»

Ningún navarro ni vascongado, que 
quiera honrarse con el noble dictado de 
f u e r i s t a , puodc pertenecer al partido 
democrático progresista ó sea radical, 
desde el momento en que este se decla­
ra, abiertamente, enemigo jurado de 
nuestras legislaciones tradicionales, 
que, en su ignorancia, califica de pri­
vilegiadas, supersticiosas g fanáticas, . 
siendo estas, al contrario, nacidas do 
pactos legales, y mil veces más demo­
cráticas que las que puede imaginar, 
en su vida, ninguno de los autores del 
manifiesto de dicho partido.

Tiono el gusto de haber remachado 
el clavo,

S e j u f i .v  O i .a v e .

P. S. Después de escrito esje articu­
lo, rocibo el periódico radical ú pro­
gresista-democrático, titulado La Nue­
va Prensa, y leo en d¡ lo siguiente:

«La Mañana espera que confirmemos 
«ó desmintamos la noticia propagada 
»por algunos diarios ministeriales res- 
“pecio á ofrecimientos y hechos por los 
»Señores Ruiz Zorrilla y Salmerón á 
»Jos fueristas vascongados.

»A los vascongadoscomo á los galle-

»gos, á los andaluces, á los catalanes 
»y á todos los españoles, han ofrecido 
»nuestros amigos el pleno goce do la 
»libertad y la descentralización admi­
nistrativa.

»Y—créanos La Mañana — oumpli- 
»rán su ofrecimiento.»

¿Qué logogrifo es este? ¿De qué nue­
va mistificación se trata? ¿Quienes son 
esos fueristas vascongados que han des­
cendido hasta recibir ofrecimientos de 
los Señores Salmerón y Ruiz Zorrilla, 
antes sin duda, de leer el anti-fucrista 
manifiesto?

Y, sobre lodo, ¿quiénes son los seño­
res Ruiz Zorrilla, ni Salmerón, para 
hacer tal género de promesas? ¿Para 
qué necesita de ellos el pais vasco-na­
varro?

¡Desgraciado, si necesitase!
Queremos luz, mucha luz, en esta 

cuestión. No consentiremos que se abu­
se de la necesidad relativa del silencio, 
por los que, después de lo consignado 
oficialmente en su manifiesto, después 
de su ódio á las legislaciones de Navar­
ra y Vascongadas, indicado en dicho 
documento y confirmado esplicilamen- 
te, como hemos visto, por El Demó­
crata, quieran recurrir á habilidades, 
que no han de prosperaren la opinión 
pública de nuestro leal, franco y hon­
rado país.

Esperamos que el Irurac-bat, si no 
abandona sus filas, se servirá hablar 
claro.

En el punto á que han traído la cues- 
íionpor un lado el supradicho manifies­
to, por otro El Demócrata, y por otro La 
Nueva Prensa, es cosa de que el Irurac- 
bat se explique categóricamente. Si no 
lo íiaco, peor para él, y para su partido.

Olave.
|Dc-l Noticíelo Bilbainn).

UN HALLAZGO NOTABLE
Tenemos verdadera satisfacción en 

participará nuestros lectores, y al país 
euskaro an general, una noticia que lia 
de causar viva sensación en el mundo 
científico Europeo.

Nuestro socio honorario, el eminen­
te sáblo P. Fidel Fita, de ítfC<JTfrpHfií¡r 
do -lesas ha descubierto en Santiago 
de Galicia un Códice de mediados del 
siglo XII que contiene un diccionario 
vasco-navarro.Tenemos motivos para 
creer quo el P. Fita publicará en brove 
dicho Códice del cual nos prometemos 
ocuparnos detenidamente.

Inútil nos parece et encarecer la im­
portancia de este hallazgo, que tantos 
problemas filológicos etnológicos é his­
tóricos, puede resolver, y por el cuál 
felicitamos con entusiasmo á nuestro 
ilustre consocio.

De La Rccísía Buhara de Navarra,

San Sebastian 29 de Abril 1880. 
Señor Presidenta do la Sociedad protec­

tora de inmigrantes Vascongados
«Laurac-(m<».

Montevideo.
Mu y Sr. mío y de mi mayor conside­

ración: con la atenta cartade V., fecha 
20 cíe Marzo último, he recibido y he­
cho efectiva una letra por valor de 800 
reales, d cargo de los señores A. León 
Mayor y hermanos de esta plaza.

Doy á V. las mas cumplidas gracias 
por la cooperación que presta á osla 
Sociedad, y m<¡ complazco en reconocer 
que la doble conducta de V. y los de­
mas Compañeros es digna de sus senti­
mientos humanitarios y del amor en­
trañable que profesan á este pais.

En este mismo correo van diez ejem­
plares del«Manual de Salvamento ma­
rítimo,» redactado por el secretario de 
este centro, Don Antonio Goroslidi; y 
publicado por cuenta cicla asociación 
que presido.

Con esto moíico me repito de V. afec­
tísimo S. S.

Q. D, S. M.
J osé A. Torox.

CORRESPONDENCIA 0E CAMPAÑA
Publicamos á continuación y sin co­

mentarios la sensata carta que liemos 
recibido del pueblo Sarandí.

J. U.

Señor Presidente de la Sociedad «Lau-
rac-bat» don José do limarán.

Montevideo
Sarandí, Mayo 20 de 1880.

Muy Señor mío y distinguido com­
patriota: La unión que es la base de lo­
do buen resultado tratándose de la co­
lectividad., es la quo reina en el ánimo 
de los nobles vascongados que residen 
cuesto pintoresco pueblo, pero por des­
gracia no sucede así en Ja mayor parte 
de sus habitantes, que siempre dispues­
tos á censurar los defectos de su vecino 
sin contar para nada las buenas cuali­
dades de que se halla'dotado, producen 
un estado de completa anarquía y per­
manentemente.

Verdaderamente es una lástima que 
en un pueblo nuevo que tanto necesita 
de la unión para su marcha progresi­
va, so halle habitado por tanto espíritu 
díscolo que con sus sempernas discor- 
cordias acarrean un sin número de ma­
les á esta localidad que por sus circuns­
tancias especiales, que nadie es capaz 
de poner en duda, está destinado á pro­
gresar de una manera notable porque 
apesar del mal estado de la campaña 
progresa, como ningún pueblo quizás, 
en la República.

Lójos está mi ánimo de sertransijen- 
Ic con los abusos que puedan cometer 
las autoridades, cualquiera que ellas 
sean, como tampoco que las autoridades 
validas de que lo son, coloquen trabas 
al vecindario como el cazador que tien­
de la red para que en ella caigan los 
inocentes ¿paridos, pero ni tampoco 
voy del parecer que el vecindario lle­
vando de excesivo celo porque se obser­
ven las garantías que se hacen extensi- 
sas por las leyes déla República á to­
dos sus habitantes, se muestre en extre­
mo susceptible produciendo una situa­
ción que nos coloque en abierta hostili­
dad con las autoridades.

Actualmente en este pueblo atrave­
samos porosas circunstancias.

No seré yo quien se mota á juzgar de 
que parte está la razón sobre las dudas 
que pudiera haber, las consecuencias 
que se produzcan con esc motivo son 
lasque se encargarán de desvanecerlas.

Haciendo votos porque tengan un 
pronto término tantas discordias que 
tanto afectan los intereses de muchos 
compatriotas nuestros y los todos en 
general, lo saluda á vd. su affmo.y S. S.

J. R. U.

GUERRA DEL PACÍFICO
1 -a victoríajjgue soii riendo álas ar­

mas chilenas. " ' ---------—
El Callao, formidable plaza de guer­

ra del Perú, ha sido bombardeada por 
las naves chilenas los días 22 de Abril y 
10 de Mayo, cnusandoen lapoblacion y 
en el puerto estragos de consideración, 
sin que los proyectiles de la plaza cau­
sasen daño alguno á las naves ene­
migas.

El telégrafo trasandino acaba de co­
municarnos la derrota del ejército alia­
do en las inmediaciones de Tacna, mar- 
chanclo enseguida sobre Arica, que se­
rá atacada en convinacion con Ja escua­
dra.

Como se vé, Ja fortuna parece haber 
abandonado á los aliados, y la humilla­
ción y la derrota será el fruto quo reco- 
jerán de la lucha quo insensatamente 
provocaron contra sus antiguosherma- 
nos y enemigos.

Nosotros nunca pusimos en duda la 
victoria do Jos chilenos sobre sus ene­
migos; pues vetamos do un lado pue­
blos desmoralizados y corrompidos por 
las continuas luchas intestinas que los 
vienen devorando y do las que han sur­
gido dictaduras y presidentei quo por 
irrisión se decían constitucionales, co­
mo Rolzú. Melgarejo y Daza, en íioíi- 
via; Castilla, Balta, Gutiérrez, Prado y 
Piérola en el Peni; miéutras que del 
otro lado veíamos un pueblo pacífico y 
laborioso, sacando el secreto de su fuer­
za del cumplimiento de la lcŷ  de la 
unión y del trabajo;—pueblo regido por 
ilustrados gobiernos que vienen suce- 
diéndose con pevíccta regularidad en <’l 
poder.

Un pueblo en estas condiciones que 
cambia la esteva del arado y la piqueta 
del minero por el fusil y lá espada del 
soldado, y cuya única ambición es sal­
vará su patria de la humillación y ja 
deshonra, llevaoscriín de antemano en 
sus banderas, Ja victoria.

Hermanos de origen do aquel]or bra­
vos beligerantes, lamentamos h  gene­
rosa sangro derramada en esas cruentas 
batallas y hacemos votos porque el ¡íim- 
no de la paz retumbe en aquellas sole­
dades en vez del horrísono estampido 
del cañón.

___  J. Lr.

ÚLTIMOS TELEGRAMAS
Samugo, Mayo SO dt IWO-

El general en pe/e chileno clic», que



L A U R A C - B A T

sus pérdidas son de cohsidéracion, pero 
son mucho mayores las del enemigo. La 
batalla duró desde las seis de la mañana 
hasta las (res do (a (arde en que futí de­
cidida, la victoria por cargas á la bayo­
neta.

Quedaron en poder de los chilenos 
cañones, ametralladoras, rifles, etc.

El ejército chileno después de esa v ie­
jo n a  marchó camino de Arica cuya 
ciudad habrá sido atacada en combina­
ción con la escuadra.

C A R T A  S E G U N D A
Señor don José de l ’niarán

Montevideo.
Bueno» Airea, Abril 10 tío 1S80.

Mi distinguido señor y paisano; En mi an­
terior que me permitiré llamar caría-progra­
ma, espuse á V., quo una de las causas que 
me inducía á proponer por creer más que de 
conveniencia de precisión indispensable, pa­
ra la colonia española el establecimiento de 
centros de instrucción propios para sus hijos, 
era el peligro que oncerraba la instrucción ofi­
cial que se dá aquí ála-juventud, especialmen­
te en cuanto so refiero á la enseñanza do la 
Historia de América; la que redactada por los 
intitulados americanistas es un tejido, sino de 
embustes do errores que presentan deshonra­
da á España ante los ojos del incauto adoles­
cente, quo concurre a la cátedra de la ense­
ñanza, con el noble atan de instruirse y do 
aprender la cieucia de la verdad, que cual la 
estrella polar al navegante, le guie con acierto 
en su derrotero al través de los escollos de la 
vida.

I.a historia, como espejead el pasado es el li­
bro de laesperiencía que nos permite dicernir 
ó juzgar los actos de la humanidad y amoldar 
nuestras ideas para el porvenir, por lo que sin 
disputa es la que completa la educación polí­
tico-social del hombre; como depositaría de 
los acontecimientos sucedidos, recurrimos á 
sus páginas para apreciar la conducta de ca­
da generación, y gozamos ó sentimos al par 
que los hechos de nuestros padres revelen 
actos de nobleza ó no.

Por eso exijimos al historiador imparciali­
dad en la narración y discernimiento en los 
Juicios; porque si es imperdonable que se 
mancille la memoria de un hombre con una 
calumnia sea por üjereza, ignorancia ó pa­
sión lo es mucho mas, que se detracten los 
actos de toda una nación cuando ellos por su 
fin y sus resultados merecen, léjos del baldón 
con que so cubren, la gratitud eterna de las 
sucesivas generaciones.

Y sin embargo, esto es la conducta de la 
mayor parte de los publicistas de esta parto 
de América, que sin consideraciones de nin­
gún especie, con una ligereza sin disculpa > 

4 >aaiardcmrtrdusvirtúñiTTbs actos queescitan 
profunda admiración por el valor, la cons­
tancia y la nobleza observada en su ejecu­
ción.

Que esto lo hicieran hombres vulgares, que 
carecen de instrucción y de conocimientos 
para comprender sus deberes y para apreciar 
los acontecimientos de que tratan, ó bien que 
lo hiciera algún descendiente de las razas in­
dígenas guiado por la pasión, se podría espli- 
car; pero que los que tal conducta siguen 
sean precisamente los más instruidos, los que 
ejercen la magistratura de la enseñanza y 
sean por sus apellidos y sus carctéres físicos 
descendientes de la raza de los mismos con­
quistadores, es lo que no se comprende.

Por esta misma circunstancia me veo pre­
cisado á eslendermc sobre este particular, á 
fin de que no se crea que afirmo n priori he­
chos que no existen, ó que á estos revisto por 
esceso de suceptibilídad do una gravedad que 
en sí no tienen.

En efecto, si no fuera por las consideracio­
nes de que gozan entre sus connacionales los 
autores do estas publicaciones históricas y 
porque estas se enseñan como artículos de té 
á nuestros mismos hijos, con notable detri­
mento de la verdad y de la dignidad de nues­
tra pátria, no fuera yo quien me ocupara de 
ello; pero no puedo mirar con indiferencia 
que en un pueblo amigo y del mismo origen, 
en la época en que los mismos pueblos tien­
den, olvidando sus antiguas divisiones, á con­
fundirse en los eslabones del verdadero cari­
ño fraternal, impere la oficiosidad de algunos 
en poner barreras á esta generosa corriente 
con quimeras despreciables y menos, en que 
haya españoles pue con perjuicio de los intc- 
tereses de su pátria, que son las suyas, coope­
ren A ello.

Los errores de los pueblos son sensibles, 
pero son á la vez provechosas lecciones para 
los mismos; la falibilidad humana hace que 
con frecuencia incurran en ellos; pero el er­
ror no implica en si ningún crimen de que 
deba hacerse responsable A losquc en él hayan 
incurrido; no por eso pretendo quo deban 
ocultarse los que España hoya cometido en su 
conquista, que por la misma magnitud do la 
empresa y por lo especial do ella no han sido 
pocos, sobre todo si so juzgan con el criterio 
y la ciencia de hoy; por otra parte estos erro­
res en nada menguan la gloría que legítima­
mente corresponde A España que dió al Orien­
te un hemisferio y civilizó un nuevo mundo.

Ningún hecho de tanta trascendencia ha 
llevado A cabo nación alguna, nadie como ella 
podrá presentar veinte nuevas naciones don- 
do cuatro siglos hA imperábala barbarie.

Pero si el hecho en si es grande, grandes son 
también los que A ello contribuyeron, cuyos 
émulos no pueden hallarse ni aún en los mi­
tológicos creados por la fantasía de los grie­
gos que tenían por héroes sus dioses.

Colon con unos cuantos marinos en un li­
gero y frágil bajel, rompiendo con su audacia 
los misterios do un mar tenebroso y temido 
hasta entóneos con el pánico del terror, sa­
cando de su fondo un nuevo mundo; Cortés 
con unos cuentos soldados, quemando sus lla­
ves, en el seno de un país poblado y hóstil y 
venciendo el imperio de Motezuma; Pizarro, 
desnudo, enfermo, ambriento y macilento con 
trece compañeros en una isla desierta é inhos­
pitalaria á la vista do otro imperio poderoso, 
despachando las naves que le ofrecen devol­
verle al seno de su familia y amigos, y tiran­
do con su espada una linea en la arena, la que 
jura no pasar sin conquistar los países quo su 
ávida mirada contempla, son actos propios 
tan solo do la sublimo audacia de almas tem­
pladas en la fragua de la heroicidad.

Pero á Colon, Cortés y Pizarro les inspira 
su epopeya el grandioso panorama que A su 
vista so presenta, dotados de almas nobles y 
grandes les atrae como el imán al acero, cuya 
poderosa Influencia no pueden aislar; Colon 
siente que su fantasía vé al través do aquel 
Océano la continuidad do la tierra y aquella 
fantasía lucha y vence las preocupaciones de 
los dogmas religiosos y se deja arrastrar sin 
arredrarse ante la oposición de lossábios, los 
consejos do los amigos, las superaciones do 
la ignorancia y la lucha de los elementos que 
guardan su secreto y al fin consigue inmorta­
lizar su nombre y mirar desde la cima que ha 
escalado con su inquebrantable voluntad, la 
confusión de los vanos que creían poseer los 
secretos de la ciencia.

Por su parto Cortés y Pizarro valientes co­
mo soldados, fuertes como creyentes, miran 
estasiados ignorados imperios eu la basta os­
tensión del Nuevo Mundo, hallan digno el 
nuevo teatro para templar el ardor de que se 
sienten poseídas sus almas yjno quieren retar­
dar el momento do conquistar un nuevo im­
perio A su Señor y nueva grey A su Oios.

Pero la cuenca del Rio de la Plata no ofre­
ció al conquistador la gloria ni el brillo quo 
las de Méjico y Perú; allí había riquezas au­
mentadas por la fantasía del soldado y ciuda­
des encantadas que insitaban á la curiosidad 
del conquistador y vencido ó vencedor digno 
era el campo de arriesgarlo; pero aquí no ha­
bía más que estensos desiertos, donde corrían 
como el génio del mal pueblos de salvajes nó­
mades.

Allí, el soldado hallaba alimentos para re­
parar sus fuerzas, aquí se alimentaba do lo 
que traía de su tierra y A su conclusión halla­
ba con la descarnada miseria y hambre la hor­
rible muerte.

-EirMcjrcoy Perú, la victoria daba la recom­
pensa do la sumisión de las tribus, aquí las 
más de las veces una vil traición de los mis­
mos.

Sin embargo, no por eso fueron menores los 
actos de heroicidad y constancia en quienes 
conquistaron estos estensos territorios.

El epílogo de todos aquellos sacrificios, y 
de todos aquellos actos de abnegación y valor 
íué la civilización de las dos terceras partes 
de la América, que hoy compite en ilustración 
y adelanto con la Europa.

Veamos sin embargo, como tratan A los au­
tores de oslo, sus descendientes. — J. M. Es­
trada actual rector del Golejio Nacional de 
esta ciudad, en sus lecciones de Historia Ar­
gentina publicadas en la Revista Argentina: 
pregunta después de algunas consideracio­
nes con respeto A la situación de España 
¿•Cuál podrá ser la mente de la conquista»? y 
responde «No traía ni las vanidades políticas 
» de César, ni el sincero sentimiento de las
* cruzadas como fuente de sus inspiraciones,
•* su punto do mira estaba en la riqueza, su
• nervio en la avaricia.-*

Más adelanto continúa » El pacto firmado 
> por los Ileyes Católicos con Cristóbal Colon
* en 1402 no es sino el contrato do una socie- 
*dad de comandita, en la cual el trono era el 
•> socio capitalista y el almirante el sócio in­
dustrial*—para probar lo espueslo copia una 
de las cláusulas celebradas entro Colon y los 
Royes Católicos Antes de que Colon saliera en 
su primera cspcdicion en la que se habla de 
los beneficios que pudieran resulta»* de la con­
quista: y  agrega ufano como si hubiera adi­
vinado en esta cláusula el espíritu que anima­
ba A los Royes al prestarles sil concurso A la 
entóneos casi quimérica empresa de Colon. 
•Veis pues quo el lucro y la ansiedad de apro-
• piarse las riquezas del Nuevo Mundo fueron 
»el objetiAO do los (descubrimientos.* Podría 
esplicarso esto juicio en un agiotista bursátil 
que solo juzga do las cosas por su valor mo­
netario, poroso siento sino repugnancia, cier­
to desagrado en creer quo en una inteligencia 
tan clara como la del señor Estrada, en una 
alma jóven, entusiasta y generosa, la magna 
obra de Colon y la virtuosa Isabel, aujlora so­
lamente la ruin y mezquina idea do quo la 
reina que empeñó sus alhajas para reconquis­
tar su pátria, y fuó madre bondadosa y queri­
da do su pueblo, arriesgara la vida do sus súb­
ditos en una empresa dudosa, por el lucro de 
unas cuantas monedas.

Mucho me ocuparé en el curso de mis cur­
tas do la obra del señor Estrada, pero bastará 
por boy lo transcrito, para proveer el pobro 
criterio quo campea en el resto de la obra.

Miéntras tanto ordeno lo que guste A su 
afectísimo amigo y paisano

Olloquibgui.

— A'.VMV.—

R ecm patrio
Ku el vapor »Ribo» quo partió do calo puerto par.» Vigo 

el 8 del actual se embarcó con pasajo prálls, concedido por 
el Superior Gobierno ú esta Sociedad, Don Celestino del 
Pino y Henalda, natural de \a Comba enfermo y recomen* 
dado |>or nuestro consocio Don Mario Rodríguez.

Deseamos quo los aires do la patria calmen por completo 
los sufrimientos de este compatriota.

Inm igrantes vasco-navarros
Por el vapor ’Hohcuzollcrn* llegado A este puerto '*1 17 

del corrionfo lian \cuido «I Inmigrantes vasco-navarros.
M ovim iento de la Oficina

Con intervención de esta Odrina Central se han colocado 
en el corriente me#, los personas siguiente»: do distintas 
nacionalidades.—Cocineras ü, sirvientas í», dependientes 5, 
muchacho» 3, mucamas i, cocineros 3, ¡»coiies 2 y matrimo­
nios I; tolal 33 personas.

Oficina Central
Solicitan ocupación:— l tenedor do libros, 2 Jóvenes dc- 

pcndienlcs I nmo de lecho.
El fiBcnr.TAEio-onnK.vrL-.

CANCIONERO BASCO

Empezamos A publicar la lista de los 
suscritoresá ese importante libro, obra 
de nuestro ilustrado y querido amigo 
don José Manterola.

Esperamos que los vasco-navarros, 
residentes en la república, se apresura­
rán á suscribirse á esa publicación tan 
patriótica como instructiva y amena, 
en particular para todo vascongado que 
ame las tradiciones y la lengua de su 
querida tierra.

Por consiguiente los que quieran 
suscribirse al referido libro pueden di­
rigirse á la oficina central de esta So­
ciedad.

J .  U.
A continuación van los nombres de 

los señores suscritores.
D. José Cruz Aramburu
« José Umarán.
« Pedro Irazusta.
« José A. Arlóla.
« José M. Carrera.
« Manuel Basarte.
« Mariano Errandonea.
« Santos Errandonea.
« Víctor de Iraurgui.
<( Pedro Sevilla, (Santiago de 

Chile) 7 tomos.
« José M. Olaondo.

1 P A R R A G U 1 K R E

Llamamos la atención de nuestros 
compatriotas sobre la suscricion abier­
ta en la oficina central de esta sociedad 
á favor de nuestro comprovinciano el 
autor de «Gucrnicaco Arbola» don Jo­
sé M. Iparraguirre.

La triste y precaria situación porque 
atraviesa el inmortal vate de las mon­
tañas euskaldunas, bien merece de par­
te de sus hermanos de América una mi­
rada simpática y un pequeño sacrificio 
á fin de aliviar en lo posible el infortu­
nio que le agobia, en medio de su que­
rida y hoy desventurada euskal-crria.

ü .
A continuación van los nombres de 

los que encabezan la suscricion.
Sociedad L aurac-D at. . S ir>
José de Umara n . . . » \
Francisco Iraiieta. . . » j
Emeterio Quintana. . . n 9V
Deogracias Latorro. . . » 0,50
Manuel Basarle. . . .. » 2
Pedro Ausqûi. . . . » 2
José Simon Imaz. , * >» 0,50
Viotor do Iraurçui . . u 2
Francisco 0 taola. . . » ï
liornardo Amilivia . . » 1
Manuel Juambeltz. . . n 4,70
Martin Zugazaga . . ,, » 2
Pedro Boldarmin. . ., » 1
Kstanislao Boldarrain . )> 0,50

SECCION DE ANUNCIOS

A las personas caritativas y 
en particular á, nuestros 
compatriotas.

El sábado dejó de existir, después do 
una larga y penosa enfermedad, nues­
tro infeliz paisano don Juan Mendia (na­
tural do Navarra) honrado y laborioso 
artesano, dejando en la mayor pobreza 
y desamparo ¿í su desconsolada viuda y 
tres hijitos, el mayor de 4 años.

En presencia de la triste y atligento 
situación do esa desgraciada familia, la 
Sociedad «Laurac-bat» ha iniciado una 
suscricion en su favor á fin de aliviar 
el infortunio quo la agobia.

Al efecto queda abierta la suscricion

en la Oficina Central do la Sociedad, 
á donde podrán mandar el óbolo de 
la caridad las personas humanitarias.

Nuestro excelente amigo y consocio 
Don Francisco Iraneta se ha encarga­
do por separado de una lista con el 
mismo caritativo objeto.

Habiéndose desaparecido
el tú hado 8 del corriente u la tardo mi sobrino Ignacio 
Agiiirrezobalaga, ruego encarecidamente A quien puedn dar 
noticio» de Al en la Gerencia de la Sociedad Laurac Üat, ó 
cu mi casa Poso del Molino. Las señas: odad 25 años, esta­
tura regular, rubio y la cara muy señalada do cicatrices. 
—Montevideo, Mayo 15 de 1880—A ruego do Miguel Aguirrc. 
zahalaga, Juan M. Atdunan.

Félix López Avechaga
natural do Victoria; residía en el año "d en el pueblo de 
Minos. 6o desea saber«1 paradero do Ule Señor para comu­
nicarlo asuntos de familia.

C H ILE — A  pedido de nuestro agento 
en Santiagoy don Pedro Sevilla , pu­
blicamos á continuación los siguien­
tes avisos:

Francisco Lám ar,
residente en Santiago do Chile, desea comunicarse con Jua* 
J. Allende, natural de Sopuerta y con Juan Zornoza do Vi« 
llavcrdo de Tmclos quo salieron G oños liá de su pal».

Pedro Sevilla ,
resiliente en Santiago de Chile, desea comunicarse cou 
Fernando Larrucea que salló de Hilbao.con destino al Ro­
sario do Santa Fé el año 1869. El año 70 estuvo colocado 
como dependiente en el Rosario en la calle del Puerto, Tion- 
da del Sol.______________________

Centro de reunión y  G abinete de L ectura
La Comisión Directiva tiene la satisfac­

ción de poner en conocimiento de sus conso­
cios que so ha organizado desde osla fecha 
en el local social un modesto gabinete ele lec­
tura y una sala de reunión, A (donde podrán 
concurrir todos los socios desdo las 10,de la 
mañana hasta las once de la noche.

Cada socio está facultado para presentar al 
expresado gabinete y centro de reunión los 
amigos que él considere dignos de concurrir 
y alternar con nuestros asociados.

Montevideo, Abril 26 de 1880.

Pedro Cairo.
salió en las expediciones al Rio Negro el l.o  de Agosto de 
1879, do Saota Catalina de los Arenales.

Se desea saber el paradero de esto señor.
Ruégase A nuestra hermana de Buenos-Aires la tranicrip« 

clon de este aviso

M iguel A Ida y,
de Klgoibar Guipúseoft, en Abril de (877 residía en San lla­
món, Departamento de Canelones, se desea sal>er el parade­
ro de este señor para comunicarlo asuntos do interés

Se alquila
una espaciosa cosa en la calle del 18 de Julio, aparente pa­
ra almocca y lleuda.

(W-ai.isc iiJo-O&HOB Ccatr*'., Kj í M qühl 1*.'.

Manuel Iraztorza
natural de Lazcano, (Navarra] residía en Montevideo al aña
1877.

So desea salwr el paradero de este señor en la OUciaa 
Central.

Dalbino Elorza,
desea saber el paradero do Venancio Usandizaga, natural 
de Tolosa ( Guipúzcoa ), para comunicarle A su hermano 
Agustín, residente en el Tandil.

Se desea saber el paradero do
José A rana ,

«le 20 años do edad, natural de Oroz Retelu, (Navarra). Hace 
nueve años fuó al pueblo del Azul, república Argentina con 
la familia do Francisco Echeverría.

Sus hermanas y hermano do Montevideo, preguntan por 
él.

Pedro M. Guemberena,
natural do Urrizoln, Proviucio de Navarra, vino á Buenos- 
Aires el año 1807 y residió en Chncahuco en casa do los so­
ñores Reguera ó írlart. — Ocurrir A la oficina Central.

Severino de Arechavala,
natural do Rilhao. So desea sabor el paradero do este señor, 
vu la oficina Central.

Sotero Saternain,
natural de Pamplona (Navarra) es zapatero de olieio y resi­
día el Año 1871 eu lo callo Isla de Flores uñm. 130, más lar- 
de en la de Durazno y después en la del Rio-Negro ti  Sud. 
— Dirigirse A la Oficina Central

Ce ferina Lizarraga y  su  herm ano  E us­
taquio,

naturales do ilelolu, (Navarra) desea saber una hermana de 
estos el paruoero, ú quienes recomienda so sirvan escribir 
A la calle Camacuá núiu. (0, en Montevideo.

Juan Paul isla Insausti,
natural de Rjlearraiii (Guipúzcoa), residía eu 1879 en San 
Nicolás, Provincia «lo Duonos-Airvs.

Su hermano Juan Ignacio, desea saber su paradero, 
Ocurrir A osla ofltío Central.

So desea saber el paradero do
Juan Antonio do Santiago y  Saavcdra
«leí Ferrol, Provincia do la Corulla, (España) que vino 4 
Montevideo cu 1871.

El que tuviese uoliclas do este individuo diríjase á la ca­
lle Cámaras núm. 107 deudo será retribuido por los dalos 
«pío suministro.

Matías ElizondOy
nntural do Aranaz (Navarra). Hasta el año do 1875 residía en 
Sania Hila do Buenos-Aires, sus hermanas Antonia viuda y 
Juana, domiciliadas en Caballero, Departamento do Durazno 
r-descan saber su paradero.

Se suplica A nuestro hermanado Bu ou os-Al res la trascrip­
ción «lo éslo aviso.

Pedro Antonio Garmcndiu:
tu  padre José Antonio Garmomlla, domiciliado en [Amasa, 
desea sabor su paradero; tegun caria «le esto señor eso Jó- 
ven vivía en el Cordon, calle del 18 «lo Julio núm. 631.

Pedro Errecart,
vasco francés, residía en 187U cu Uoyn, Provincia do Cor­
rientes.

En osla oficina Central, so desea saber su paradero.

MONTEVIDEO: — Nueva Imprenta y encuaderuaclou do 
Zctiou Tolosa, {.calle 85 de Mayo nuin. 156


